Apocalipsis 13:1-10
La bestia que sube del mar
Principalmente, este pasaje describe a aquel personaje maligno, quien con el poder de Satanás habrá de convertirse en un dictador mundial. Los eventos que se describen en este Capítulo 13 corresponden a lo que ocurrirá después de que el dragón sea expulsado del tercer cielo y lanzado a la Tierra, como ya lo vimos en el Capítulo 12. 
Frecuentemente los gobernantes son identificados por los gobiernos que ellos presiden, de la misma forma en que los gobernantes mismos personifican sus gobiernos. En el caso del Anticristo y su imperio mundial ocurre lo mismo. El título de la bestia puede aplicarse al gobierno mismo del Anticristo o también puede aplicarse a su persona. 
Apocalipsis 13:1-2 Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo. 2Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su boca como boca de león. Y el dragón le dio su poder y su trono, y grande autoridad.
Esta descripción de la bestia, la cual es una imagen del imperio romano revivido, es similar a las descripciones que aparecen en Daniel 7 y Apocalipsis 12. 
Daniel 7:7-8 Después de esto miraba yo en las visiones de la noche, y he aquí la cuarta bestia, espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos dientes grandes de hierro; devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies, y era muy diferente de todas las bestias que vi antes de ella, y tenía diez cuernos. 8Mientras yo contemplaba los cuernos, he aquí que otro cuerno pequeño salía entre ellos, y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros; y he aquí que este cuerno tenía ojos como de hombre, y una boca que hablaba grandes cosas.
Apocalipsis 12:3 También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas 

La bestia, tal como aparece en este pasaje de Apocalipsis 13, representa al revivido imperio romano después del surgimiento del cuerno pequeño, el cual desplazará a tres de los diez cuernos originales (Dan. 7:8). Muchos consideran que el hecho de que la bestia sale del mar significa que esta surge de los pueblos gentiles con el poder en la tierra. Otros, en cambio, entienden esto como una referencia al Mediterráneo, en el sentido de que la bestia surgirá de esa área geográfica. Es posible que ambas cosas sean ciertas, en la medida en que el Anticristo será un gentil que vendrá del área del Mediterráneo. 

Las diez coronas (diademas) son símbolos de autoridad gubernamental y el hecho de que las cabezas tienen nombres de blasfemia indica que estas autoridades se oponen de forma blasfema a Dios y a Jesucristo. 

Algunos consideran que las siete cabezas son fases sucesivas de la historia gubernamental y política durante este período. Otros creen que se trata de reyes simultáneos que son como virreyes de la bestia. Así que es muy posible que las cabezas sean una sucesión de reyes o emperadores y que los cuernos sean como reyes que reinarán simultáneamente con el poder que recibirán de la bestia. 

Apocalipsis 17:12 (RVR60) Y los diez cuernos que has visto, son diez reyes, que aún no han recibido reino; pero por una hora recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia.
Las imágenes comparativas del leopardo, el oso y el león están relacionadas a la revelación que aparece en Daniel 7, en la cual se describe una sucesión de imperios mundiales descritos como el león, en el caso de Babilonia, el oso en el caso de Medo-Persia y el leopardo en el caso de Grecia, el imperio de Alejandro el Grande. 
Daniel 7:2–7 (RVR60) Daniel dijo: Miraba yo en mi visión de noche, y he aquí que los cuatro vientos del cielo combatían en el gran mar. 3Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, subían del mar. 4La primera era como león, y tenía alas de águila... 5Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso… 6Después de esto miré, y he aquí otra, semejante a un leopardo… 7Después de esto miraba yo en las visiones de la noche, y he aquí la cuarta bestia, espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos dientes grandes de hierro; devoraba y desmenuzaba, y las sobras hollaba con sus pies, y era muy diferente de todas las bestias que vi antes de ella, y tenía diez cuernos.

El cuarto imperio combina los elementos y características de los tres anteriores, por lo cual resulta ser mayor que éstos en poder y blasfemia. La combinación de las características de estos animales representa el revivido imperio romano durante la Gran Tribulación, ya que este tendrá la majestad y el poder del león, la fuerza y la tenacidad del oso y la agilidad del leopardo. A estos símbolos naturales de fortaleza se suma el poder satánico dado por el dragón. 

Apocalipsis 13:3 (RVR60) Vi una de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia 
La cabeza como herida de muerte parece ser una referencia al hecho de que el imperio romano aparentemente estaba muerto y ahora ha revivido. Debido a que no es bíblicamente sustentable decir que Satanás tiene poder para dar vida, resulta poco probable que la obra de sanidad mencionada aquí sea literalmente la sanación física de una persona. De tal manera, es preferible asumir que es una referencia al antiguo imperio romano que aunque aparentemente recibió un golpe mortal cuando se desintegró, por medio del poder satánico operante en el Anticristo será revivido durante la Gran Tribulación. Es significativo el hecho de que la cabeza recibe una herida mortal, pero la bestia no muere. Este reavivamiento del imperio es considerado como un milagro y una enorme demostración del poder de Satanás. 

Apocalipsis 13:4 (RVR60) …Y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién podrá luchar contra ella?

La forma final de la apostasía no es simplemente la adoración de alguna deidad pagana sino la adoración del mismo Satanás, quien desde un principio ha buscado igualarse a Dios (Isa. 14:14). La adoración al Anticristo es equivalente a adorar a Satanás y viceversa. Aparentemente, el momento histórico en que ocurrirá esto será al comienzo de la Gran Tribulación, cuando el Anticristo, a quien se le describe aquí como la bestia, impondrá su autoridad sobre el mundo. 
Apocalipsis 13:5–6 (RVR60) También se le dio boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses. 6Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar de su nombre, de su tabernáculo, y de los que moran en el cielo.

El carácter maligno del Anticristo se hace evidente en las cosas que habla y las blasfemias que pronuncia. Una descripción similar del mismo personaje aparece en el Libro de Daniel. 
Daniel 7:8 (RVR60) Mientras yo contemplaba los cuernos, he aquí que otro cuerno pequeño salía entre ellos, y delante de él fueron arrancados tres cuernos de los primeros; y he aquí que este cuerno tenía ojos como de hombre, y una boca que hablaba grandes cosas.
Daniel 7:11 (RVR60) Yo entonces miraba a causa del sonido de las grandes palabras que hablaba el cuerno; miraba hasta que mataron a la bestia, y su cuerpo fue destrozado y entregado para ser quemado en el fuego.
Daniel 7:25 (RVR60) Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo.
El poder del Anticristo se prolongará por cuarenta y dos meses, o sea los tres años y medio de la Gran Tribulación. Es probable que este personaje llegue al poder antes de comenzar los siete años que durará la Tribulación y que sea en ese punto en que haga el pacto con Israel. Sin embargo, su verdadero carácter y su rol como el Anticristo no se harán evidentes a todos hasta que llegue la Gran Tribulación. De allí en adelante y hasta la Segunda Venida de Cristo, él tendrá autoridad para gobernar al mundo como tal. 

Apocalipsis 13:7 (RVR60) Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación.
Tal como lo predice Daniel 7:23, en donde dice que este personaje a toda la tierra devorará, trillará y despedazará, este pasaje de Apocalipsis corrobora el alcance mundial de su poder. La expresión se le dio autoridad se refiere al hecho de que su poder proviene de Satanás. Como instrumento de él, el Anticristo está en capacidad de hacer guerra contra los santos por todo el mundo e inclusive de vencerlos. Dentro de la voluntad de Dios, muchos creyentes en Cristo, tanto judíos como gentiles sufrirán el martirio, pero otros sobrevivirán hasta el final. 
La autoridad universal de la bestia se enfatiza en que esta será sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. La ambición de conquista lograda en parte por los imperios de Babilonia, Medo-Persia, Grecia y Roma llegará a su máxima realización con el imperio del Anticristo durante los tres años y medio de la Gran Tribulación. Dios así lo permitirá hasta que Cristo regrese a la Tierra a establecer su reino por mil años. 

Apocalipsis 13:8 (RVR60) Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo.
Estando todo el mundo bajo su dominio, todos los moradores de la tierra adorarán a la bestia, excepto los santos. Los que la adoran son identificados como aquellos cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la vida del Cordero, el cual también se menciona en otras partes de Apocalipsis (3:5; 17:8; 20:12, 15; 21:27; 22:19). 
Algunas de las referencias al libro de la vida parecen decir que este es el libro de los vivientes, incluyendo a todos los que han nacido desde el comienzo de la humanidad, y que aquellos que no confían en Cristo son borrados de él, dejando así solamente a los salvos (Apo. 3:5; 22:19). Sin embargo, tal parece que la mejor explicación es que los nombres de los salvos fueron escritos en el libro desde la eternidad pasada, con base a la elección del Padre y a la obra venidera del Hijo a favor de los escogidos. De cualquier manera, durante la Gran Tribulación, solamente aquellos que no son salvos adorarán a la bestia. 
Apocalipsis 13:9–10 (RVR60) Si alguno tiene oído, oiga. 10Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad; si alguno mata a espada, a espada debe ser muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos. 
La exhortación en esta porción es a reconocer un asunto de gran importancia, al cual todos deben prestarle atención. Aquellos que persigan a los santos sufrirán a su debido tiempo bajo el justo juicio de Dios. 
En síntesis, los primeros diez versículos de Apocalipsis 13 predicen un futuro gobernante mundial que establecerá la continuación del antiguo imperio romano, pero que esta vez abarcará el mundo entero. Este imperio tendrá el poder de Satanás y su objetivo primordial será obligar a todo el mundo a adorar a Satanás y a su representante humano, el Anticristo. 
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